En un pueblo desolado,
Lejos del ojo del mundo,

Vivió un ser iracundo

Temiblemente apodado.

En un oscuro pasado,

Siglos ha de todo aquello,

En un espléndido pueblo

Nació un fantasma alado.

En una apagada mansión

Vivió un ser maligno,

Su alma un negro abismo,

Y su sonrisa, una ilusión.

Su elegancia, innata,

Su porte de grandeza,

Aunque era todo corteza,

Porque a la gente odiaba.

No se confundan por la vista

Ya que su voraz hambre,

Sedienta de roja sangre,

Mata sin dejar pista.

Después de esta introducción, 

Contamos la historia de Ainara,

Una chica que allá andaba,

Sobre la cual es la canción.

Paseando por la aldea

Se encontraba nuestra amiga,

Escuchando la marea

Que con su murmullo abriga

Se formó una tormenta
Lluviosa a más no poder,

Ella no mojarse intenta,

Pero se mojó al correr.

Cuando llegó a su hogar,

Se encontró con un señor,

Que le propuso hablar 

En su lujosa mansión.

Ainara, no sabe porqué,

Aceptó la invitación,

Y sin saber como fue

En la mansión apareció

La entrada, poco iluminada,

El suelo, muy carcomido,

El techo, más bien derruido,

Y curiosamente, nada amueblada.

Ainara raramente la miraba,

Pero el hombre aplaudió,

Y la estancia cambió

A otra que no imaginaba.

Tras la transformación

Ainara quedó entusiasmada,

Pero el hombre ya no estaba,

Lo cual creó confusión.

Nuestra amiga se enamoró

De ese curioso donjuán

Llena toda de emoción,

Por lo que creía soñar.

Pero el sueño pesadilla se tornó,

Cuando al monstruo divisó,

Ojos naranjas cual sol

Su alma podrida ver creyó.

Pensó que no podía ser,
Que dormida se encontraba, 

Mientras en vampiro se acercaba,

Para hacerla perecer.

Sus blancos colmillos sacó,

A la luz de las velas relucían,

Ainara su final veía,
Y como última oportunidad rezó

Cuando sus difuntas manos

Tocaron su piel,

Ella pensó en su hermano fiel,

El cual apareció cual rayo.

Con escudo y una espada,

Luchó con aquel vampiro

Que no duró ni un suspiro

Tras una certera estocada.

Los dos a casa volvieron

Prometiendo no hablar.

De lo que allí vieron,

Y, así, la historia acabar.

                                              FIN

